


Ati, que sonreíste para no preocupar a los demas,
mientras por dentro te rompías en mil pedazos. 

Diste lo mejor de ri.
Ahora, por fin puedes respirar. 





Siempre pensaste que debías
hacerlo todo, ser productiva ayudar
a todos, solo después podrías
permitirte una pausa, pero no es así
no eres una máquina, descansar no
es un premio es una necesidad, y no
tienes que sentirte culpable si lo
necesitas, aunque tengas mil cosas
que hacer. 

Aunque alguien piensa que
exageras tu cuerpo, tu mente y tu
corazón necesitan bajar el ritmo y
no tienes que darle explicaciones a
nadie, date permiso para parar sin
hacer nada antes para "Merecerlo"

Verdad #1

No tienes que ganarte el
derecho a descansar 



¿Cuantas veces has echo como si nada
para no caer en problemas? Te tragaste
palabras, emociones y verdades.
Sonreíste para no incomodar. Pero por
dentro te ibas apagando.
Hablar no significa gritar o discutir.  
Significa respetarte tu vos tiene valor,
aunque no estés segura .

Aunque también las manos no importa
como hablas sino la verdad que dice
mpieza en pequeño: Un no dicho con
amabilidad,  "no me apetece" . Un " eso
me dolio" cada vez que dices lla verdad,
aunque solo sea a ti misma, estas
eligiendote. Y no hay dana más poderoso

Verdad # 2

Habla aunque te tiemble la voz



Lo sé, aveces te sientes fuera de lugar, cuando
a tu alrededor parece que todos lo tienen bajo
control, mientras tu apenas puedes levantarte
de la cama, te has preguntado una y mil veces
si hay algo mal en ti, pero la verdad es otra: no
estás rota, estas agotada. 
Agotada de tener que demostrar algo todo el
tiempo.

De sonreír cuando por dentro quieres gritar, de
adaptarte y complacer, ser la que "esta bien
con todo". Has pasado demasiado tiempo
reprimiendote lo que sientes  para ser
aceptada. Y así te perdiste. No tienes que
convertirte en itra para que te amen, solo
tienes que volver a se tú.

Verdad #3

No estás rota solo estas
canada de fingir



Todo lo que viviste, incluso lo que
no resultó como esperabas, dejó
una huella en ti. No fue tiempo
perdido, fue una etapa de
aprendizaje, de descubrimiento, de
prueba y error. No te castigues por
lo que elegiste desde el corazón.

Las experiencias no siempre traen
resultados, pero sí sabiduría. Cada
paso, incluso los que dolieron, te
enseñó algo. Y eso es avanzar,
aunque a veces no se note de
inmediato.

Verdad #4

Vuelve a ti.
Te estás haciendo falta



Te acostumbraste a ser la que aguanta
todo. La que nunca se rompe, la que
encuentra soluciones la que cuida de
todo, pero incluso la mujer mas fuerte
tiene un límite. El echo de que hayas
resistido hasta ahora no significa que
tenga que seguir sin parar. Ser fuerte no
significa negar el cansancio.

Significa reconocerlos , acogerlo y darte
permiso para soltar por un momento.
Guardarlo todo adentro no te hace más
fuerte. Solo te hace sentir más sola. Eres
humana. Estas cansada, no rota. Y eso
también está bien. 
De echo desde hay se empieza de
nuevo.

Verdad #5
A veces no eres frágil.
Dolo llevas demasiado tiempo siendo
fuerte 



¿Cuántas veces te sentiste culpable por no
sonreír? Por estar de mal humor, cansada o
simplemente irritable. Pero la verdad es que
no eres una máscara. Eres una persona,
hecha de emociones que cambian, que se
mueven por dentro. No tienes que fingir que
estás bien no "arruinar el ambiente". Sentirte
mal no te hace menos fuerte.

Te hace real. ¿Y sabes qué? Quien te quiere
de verdad te quiere también cuando no estás
en tu mejor momento. Empieza a darte
permiso para no estar siempre bien. No estás
aquí para agradar a todos. Estás aquí para
sentir. Y cada emoción, incluso la más
incómoda, tiene derecho a existir.

Verdad #6

No tienes que estar siempre de
bun humor 



Te han dicho mil veces que eres demasiado
demasiado emocional, demasiado sensible.
demasiado contenerte, a reducirte, a
hacerte pequeña. Pero Y así aprendiste a no
eres demasiado. Estás hecha de emociones
que sienten fuerte, de palabras que quieren
salir, de verdades que laten bajo la piel. Y
no tienes que disculparte por eso.

Quien te ama de verdad nunca te pedirá
que te apagues. Tu intensidad no es un
defecto a corregir. No dejes que nadie la
apague. No naciste para conformarte.
Naciste para ser. Y si alguien cree que eres
demasiado, tal vez es porque no puede
sostener toda tu belleza.

Verdad #7

No eres exagerada.
Estás viva



Ser madre no significa olvidarte de ti, no
significa poner a los demás siempre
delante y dejarte para el final. Esa idea te
vació, haciendote sentir culpable cada vez
que pensabas, aunque sea un momento
en ti misma. Pero ser madre no es
sacrificarse sin fin. También es dar
ejemplo, Si te anulas ¿que enseñas?
¿que para amar hay que desaparecer?
¿Que tu valor depende solo de cuánto das? 
Merecés espacio, cuidado, atención. 
No eres una mala madre por tomar
tiempo para ti. Al contrario eres más clara,
más presente, más real. Tus hijos merecen
una mujer que se ama, no una mujer que
se consume. Vuelve a ponerte en la lista.
Porque si, tu también importas.

Verdad #8

No eres madre solo cuando te
anulas



Estar acompañada no significa no
sentirse sola. A veces estás rodeada de
gente y aun así te sientes invisible. Y sin
embargo, te quedas. Por costumbre,
por miedo, por no "decepcionar" a los
demás. Pero la verdad es que no tienes
que quedarte donde no te sientes vista.

Todo esto no tiene sentido si te hace
sentir mal, excluida, ignorada. No hay
valentía en quedarse donde se sufre en
silencio. La verdadera valentía es irse.
Es elegirse. Es decir: "Merezco algo
mejor." No naciste para mendigar
atención o afecto. Naciste para ser
elegida, acogida, respetada.

Verdad #9

No tienes que quedarte



Puedes acompañar, sostener,
escuchar. Pero no estás acá para
rescatar ni salvar a nadie. Cada
quien tiene su propio proceso.

No te pierdas intentando completar
a alguien. Tu tarea es cuidar tu
energía, sanar tu propia historia y
vivir tu vida con verdad.

Verdad #10

No es tu responsabilidad
arreglar a nadie



Tienes derecho a no querer ser madre. Tu
valor como mujer no se define por la
maternidad, sino por tu capacidad de vivir
fiel a ti misma, de tomar decisiones
conscientes y de construir una vida que
tenga sentido para ti. No querer ser madre
no te hace menos completa, ni menos
amorosa, ni menos capaz de cuidar y nutrir
de otras formas.

Elegir no tener hijos es también un acto de
amor: hacia ti, hacia tu bienestar, y hacia la
autenticidad. Es válido priorizar tus sueños,
tu libertad o tu manera única de aportar al
mundo. No estás obligada a cumplir con
expectativas ajenas; estás aquí para vivir tu
verdad, y eso es más que suficiente.

Verdad #11

Tienes derecho a no querer ser
madre



Estar para todos todo el tiempo
puede ser agotador. También
mereces estar para ti. No estás
obligada a responder, a solucionar,
a sostener siempre.

Tu tiempo y tu energía son valiosos.
Decidir cuándo y para quién estás
disponible es una forma de amor
propio, no de egoísmo.

Verdad #12

No siempre tienes que estar
disponible



La valentía no siempre es hacer
cosas grandes. A veces es levantarte
un día más, aunque estés cansada.
Es seguir creyendo en algo bueno,
aunque aún no lo veas.

Ser valiente es mirarte al espejo y
elegir no rendirte. Aunque duela.
Aunque no tengas todas las
respuestas. Eso ya es un acto
inmenso de coraje.

Verdad #13

A veces ser valiente es
simplemente seguir



Aveces te miras al espejo y dices que ya es
tatde. Para cambiar de trabajo dejar una
relación comenzar algo que te haga latir el
corazón.
¿Quién decide eso?
Cada día es una oportunidad para volver a
elegir.

La vida no se mide solo en tiempo, sino en
intención, en coraje y en deseo de crecer.
Reinventarse no es exclusivo de los
jóvenes; es un acto de valentía que
pertenece a quienes aún sueñan, a
quienes se niegan a conformarse y están
dispuestos a caminar hacia una versión
más plena de sí mismos. 

Verdad #14

No eres demasiado mayor para
volver a empezar



No se ve tu fuerza interna, tu
capacidad de reconstruirte, ni todo
lo que callás. Pero ahí está:
sosteniéndote.

Lo que importa no siempre brilla
por fuera. A veces, lo más valioso
está en lo invisible: tu resiliencia, tu
intuición, tu corazón.

Verdad #15

Estás hecha de cosas que no se
ven



Llegar al límite no es fallar, es
reconocer que mereces algo mejor.
Decir “basta” a lo que duele también
es amor.

Cerrar puertas no es perder. Es abrir
espacio para algo más sano, más
real, más tuyo.

Verdad #16

A veces lo más valiente es decir
“no más”



No estás obligada a perdonar a quien te
hizo daño. Perdonar puede ser liberador,
pero también lo es poner límites y
reconocer el dolor que te causaron. No se
trata de quedarte atrapada en el rencor,
sino de darte el permiso de sanar a tu
ritmo, sin forzarte a sentir algo que no nace
de manera genuina.

Tu bienestar emocional no depende de
justificar el daño ni de minimizar lo que
viviste. Puedes sanar sin reconciliación,
puedes seguir adelante sin conceder el
perdón. Elegir no perdonar también es una
forma de cuidarte, de darte el respeto que
quizás otros no te dieron.

Verdad #17

No estas obligada a perdonar a
quien te hizo daño



Podrán dejarte, decepcionarte,
fallarte. Pero lo que aprendiste
gracias (o a pesar) de eso, ya es
tuyo.

Cada lección, por dolorosa que haya
sido, te hizo más fuerte, más
consciente, más sabia.

Verdad #18

Nadie puede quitarte lo que
aprendiste



Podés avanzar con dudas, con
miedo, con el corazón temblando.
No saberlo todo no te impide
caminar.

La claridad llega en el camino.
Confía en tu paso, aunque no veas
aún el final.

Verdad #19

No tenés que tener respuestas
para seguir adelante



Estás acostumbrada a estar para los
demás, a sostener, a escuchar, a dar
sin medida. Pero vos también
merecés ser cuidada.

No estás sola para ser fuerte. Está
bien pedir ternura, contención y
amor. Lo das todo… también podés
recibir.

Verdad #20

También mereces que te
cuiden como vos cuidás



Hay finales que duelen, pero
también liberan. No todo lo que se
va era para quedarse. A veces, soltar
es la única forma de hacer espacio
para lo que realmente te nutre.

Lo que termina deja lugar para lo
nuevo. Y lo nuevo puede ser mucho
mejor de lo que imaginabas, aunque
ahora no lo veas.

Verdad #21

No todo lo que termina es una
pérdida



Las opiniones externas son solo eso:
opiniones. No definen tu esencia ni
tu historia. No vivas para agradar ni
para encajar.

Quien realmente te quiere, lo hace
por lo que sos, no por lo que
aparentás. Liberarte del juicio ajeno
es empezar a vivir con libertad.

Verdad #22

Tu valor no depende de lo que
otros piensen de ti



En los momentos oscuros, podés
sentir que nadie entiende por lo que
estás pasando. Pero hay personas
que te aman, aunque no siempre
sepan cómo demostrarlo.

Y si aún no están, llegarán. Pero
empezá por estar para vos misma.
Tu compañía también es valiosa.

Verdad #23

No estás sola, aunque a veces
lo sientas así



Cuidarte, priorizarte, decir “no
puedo” o “no quiero” no te hace
mala persona. Es un acto de amor
hacia vos.

No podés dar desde el vacío.
Elegirte no es dejar de amar a los
demás, es amarte también a vos.

Verdad #24

No es egoísta elegirte



La vida está llena de imperfecciones,
errores, días grises. Y aun así, hay
belleza en lo simple, en lo real, en lo
cotidiano.

No esperes que todo esté en orden
para sentir gratitud. A veces, el
desorden también es hogar.

Verdad #25

No todo tiene que ser perfecto
para estar bien



Lo que elegiste antes tenía sentido
con la información y la versión de
vos misma que existía en ese
momento. Hoy sos otra.

Cambiar de rumbo no es
traicionarte, es respetar tu
evolución. Estás creciendo, y eso es
hermoso.

Verdad #26

Tenés derecho a cambiar de
opinión



Lo que elegiste antes tenía sentido
con la información y la versión de
vos misma que existía en ese
momento. Hoy sos otra.

Cambiar de rumbo no es
traicionarte, es respetar tu
evolución. Estás creciendo, y eso es
hermoso.

Verdad #26

Tenés derecho a cambiar de
opinión



Buscar consejo está bien, pero no
olvides que muchas veces tu voz
interna ya sabe lo que necesitás.

Silencio, pausa, conexión. Ahí
aparece la claridad. Confía en tu
intuición. Es más sabia de lo que
creés.

Verdad #27

No todas las respuestas están
afuera



Amarte no es mirarte al espejo y no
ver fallas. Es mirarte entera y
abrazarte igual. Es tratarte con la
misma ternura que das a otros.

No esperes a cambiar para merecer
tu amor. Empezá ahora, así como
estás. Ya sos digna.

Verdad #28

Amarte no es vanidad, es salud
emocional



Podés acompañar, comprender,
estar. Pero no podés cargar con lo
que el otro no quiere sanar.

No te pierdas tratando de salvar a
quien no se deja ayudar. Cuidarte
también es saber hasta dónde
podés llegar.

Verdad #29

No sos responsable por las
heridas de los demás



No estás yendo para atrás. Estás
tomando aire, reconstruyéndote,
reevaluando. Pausar también es
avanzar, pero de otro modo.

Permitite detenerte. El descanso
también forma parte del camino.

Verdad #30

A veces lo que parece un
retroceso es solo una pausa



Lo que viviste es parte de vos, pero
no es todo lo que sos. Podés haber
pasado por momentos difíciles y
aun así construir una vida luminosa.

No sos tus errores, ni tus heridas.
Sos lo que elegís hacer hoy con todo
eso. Y ahí está tu verdadero poder.

Verdad #31

Tu historia no te define para
siempre



La claridad no siempre llega antes
de actuar. A veces, aparece en el
camino, mientras caminás, mientras
probás, mientras te animás.

Está bien no saber. Lo importante es
no paralizarte. Seguí dando pasos,
aunque sean pequeños. El rumbo se
construye andando.

Verdad #32

No necesitas tener todo claro
para seguir



No siempre vale la pena discutir,
demostrar, insistir. A veces, lo más
sabio es retirarte y elegir la paz
antes que el conflicto.

No necesitas ganar cada batalla.
Ganás cada vez que decidís no
perderte en lo que no suma.

Verdad #33

Tu paz es más importante que
tener la razón



El amor sano no duele
constantemente, no te hace dudar
de tu valor, no te quita energía.
Amar no significa sufrir.

El amor real te cuida, te respeta, te
hace sentir en casa. Si duele más de
lo que sostiene, no es amor. Es
apego, miedo o costumbre.

Verdad #34

El amor no debería doler tanto



Tener un mal día, pedir ayuda,
necesitar un abrazo no te hace débil
ni molesta. Te hace humana.

Quien te quiere de verdad no se
cansa de vos. Te acompaña, te
escucha, y se alegra de poder estar
ahí.

Verdad #35

No sos una carga por necesitar
contención



Rendirse no siempre es fracasar. A
veces es reconocer que ese camino
ya no te lleva a donde querés ir.

Dejar de insistir en lo que no fluye
también es un acto de sabiduría. No
todo lo que empieza tiene que
terminar bien.

Verdad #36

A veces rendirse también es
avanzar



El crecimiento no siempre es
cómodo. A veces se siente como
caos, como confusión, como
cansancio. Pero es parte del
proceso.

Estás soltando lo que ya no te sirve.
Estás haciéndote lugar. Aunque
duela, estás sanando.

Verdad #37

Estás creciendo, aunque duela



No vivas para agradar, para encajar,
para complacer. No estás acá para
ser lo que otros esperan.

Tu camino es tuyo. Cuanto más
auténtica sos, más libre vivís. Tu
verdad es suficiente.

Verdad #38

No necesitas cumplir
expectativas ajenas



No tenés que estar ocupada todo el
tiempo para sentir que valés. El
descanso es parte esencial de tu
bienestar.

Detenerte no es perder tiempo. Es
recargar alma, cuerpo y mente para
poder seguir de forma más
consciente y plena.

Verdad #39

El descanso también es
productivo



Te han enseñado que si duele, es
porque vale. Pero no siempre es así.
A veces el sufrimiento solo indica
que estás forzando algo que ya no
es para vos.

El amor, los vínculos, los sueños
también pueden fluir. No te
acostumbres a la lucha como único
camino.

Verdad #40

Podés empezar por donde
estás, con lo que tenés



Te han enseñado que si duele, es
porque vale. Pero no siempre es así.
A veces el sufrimiento solo indica
que estás forzando algo que ya no
es para vos.

El amor, los vínculos, los sueños
también pueden fluir. No te
acostumbres a la lucha como único
camino.

Verdad #41

No todo lo que te cuesta vale la
pena



No sos un robot, no sos invencible,
no tenés que demostrar fortaleza
todo el tiempo. También está bien
decir “hoy no puedo”.

Reconocer tus límites no es fallar. Es
cuidarte. Es ponerte primero,
aunque a veces cueste.

Verdad #42

Tenés permiso para no poder
con todo



Mirar hacia afuera y medir tu vida
con la de otros solo trae frustración.
Cada quien tiene su tiempo, su
historia, sus batallas invisibles.

Lo único que importa es tu
evolución, tu bienestar, tu verdad.
Compararte solo te aleja de tu paz.

Verdad #43

La comparación es una trampa
silenciosa



El tiempo no es una competencia.
No llegás tarde a nada. Lo que es
para vos, te va a encontrar en el
momento justo.

La vida no tiene un solo
cronograma. Estás creciendo a tu
modo, y eso está bien.

Verdad #44

No estás atrás, estás a tu ritmo



Sentir nostalgia por algo que
terminó no significa que quieras
volver. Extrañar no anula tu avance.

Podés honrar lo que fue y, al mismo
tiempo, abrirte a lo que viene.
Ambas cosas pueden convivir sin
contradicción.

Verdad #45

Podés extrañar y seguir
adelante al mismo tiempo



No es solo un envase. Es tu casa, tu
aliada, tu sostén. Te ha llevado
hasta acá, con todo lo vivido.

No esperes cambiarlo para
agradecerle. Empezá a mirarlo con
más ternura. Es parte de tu historia.

Verdad #46

Tu cuerpo también merece
amor



No sos menos comprometida por
necesitar una pausa. No estás
fallando si te tomás un momento
para vos.

La vida no es una carrera. Permitite
respirar, bajar el ritmo, mirar
alrededor. Estás viva, y eso también
merece celebrarse.

Verdad #47

Está bien pedir un respiro



No todas las personas que amás
van a estar a la altura. No todo lo
que imaginaste se va a cumplir
como lo soñaste.

Y aun así, el desencanto no te
endurece. Te despierta, te enseña y
te prepara para algo más real.

Verdad #48

A veces crecer es
decepcionarte



No importa de dónde vengas ni qué
historia te contaron sobre vos. Cada
día es una oportunidad para elegir
de nuevo.

Podés romper con mandatos, con
roles heredados, con creencias
limitantes. Tu destino se escribe con
tus decisiones.

Verdad #49

Tenés derecho a cambiar tu
destino



Pasaste por mucho, es cierto. Pero
eso no te define. Sos más que tus
heridas, más que lo que te pasó.

Sos lo que hiciste con ese dolor, sos
la luz que elegiste encender en
medio del caos. Y eso te honra.

Verdad #50

No sos el dolor que viviste



Hay días en los que cuesta incluso
levantarse, en los que nada parece
tener sentido. Eso no significa que
estés fallando.

No necesitás estar llena de energía
para avanzar. A veces, solo respirar
y seguir un poco más ya es
suficiente.

Verdad #51

No siempre vas a sentirte
motivada, y está bien



A veces sos dura con vos misma por
errores del pasado. Pero hiciste lo
mejor que pudiste con lo que sabías
en ese momento.

Sos digna de tu propio perdón. Dejá
de castigarte. Aprendiste, creciste, y
eso es lo que cuenta.

Verdad #52

Perdonarte también es parte
de sanar



Tu amor no tiene que convertirse en
sacrificio constante. Podés
acompañar sin cargar.

No es tu tarea arreglar lo que los
demás no quieren cambiar.
Sostenerte a vos misma ya es
suficiente.

Verdad #53

No sos responsable de
sostener a todos



En lugar de seguir, hacer, correr… tal
vez necesitás detenerte y escuchar
lo que tu alma quiere decirte.

Dale espacio a tu emoción. Lo que
se siente, se libera. Lo que se niega,
se estanca.

Verdad #54

A veces lo que necesitás no es
avanzar, sino sentir



Donde puedas ser tal cual sos, sin
adaptarte para agradar, sin apagar
tu luz para no incomodar.

Un espacio donde tu autenticidad
no sea un problema, sino un regalo.
Y ese lugar empieza en vos.

Verdad #55

Merecés una vida donde no
tengas que fingir



No siempre tenés que tener una
sonrisa, ni una respuesta, ni todo
bajo control.

Sentirte mal no te hace débil, te
hace humana. Permitite sentir, sin
culpa ni exigencias.

Verdad #56

Está bien no estar bien



Cuando todo se desordena, cuando
no sabés hacia dónde ir, quizás
estés justo en el inicio de una nueva
versión tuya.

Perder el rumbo puede ser la señal
de que es hora de crear uno nuevo,
más alineado con quien sos hoy.

Verdad #57

A veces, perderse también es
encontrarse



Podés cumplir metas, tener
reconocimiento, lograr todo lo que
te propongas… pero si no te sentís
en paz, ¿de qué sirve?

Tu bienestar no se mide por afuera,
se siente por dentro. No lo olvides.

Verdad #58

No hay éxito que valga si te
perdés a vos misma



La transformación duele. El cambio
confunde. Pero eso no significa que
estés fallando. Significa que estás
creciendo.

Estás rearmándote. Y en ese
proceso, ya sos valiosa. Incluso
cuando no lo ves.

Verdad #59

No estás rota, estás en proceso



Aunque no hagas nada “productivo”,
aunque te sientas vacía, aunque no
entiendas qué te pasa… seguís
siendo valiosa.

Tu existencia no necesita
justificarse. Estar viva ya es motivo
para merecer amor y respeto.

Verdad #60

Sos suficiente, incluso en tus
días más oscuros



A veces no llega la explicación que
esperás, ni el perdón, ni el “por qué”
tan necesario. Y aun así, podés
soltar.

Cerrar no es entenderlo todo. Es
decidir no quedarte estancada
donde ya no creces.

Verdad #61

Podés cerrar ciclos sin tener
todas las respuestas



La fortaleza también está en llorar,
en pedir ayuda, en decir “me duele”.
No es debilidad, es humanidad.

Ser valiente no es resistir siempre.
Es permitirte sentir sin rendirte a lo
que duele.

Verdad #62

No necesitás ser fuerte todo el
tiempo



Hay cosas que se van para
enseñarte a valorarte más, a elegir
mejor, a proteger tu paz.

No todo lo que querías era lo que
necesitabas. A veces, la pérdida es
un regalo disfrazado.

Verdad #63

No todo lo que perdiste era
para vos



No necesitás presionarte tanto para
avanzar. Podés acompañarte con
ternura y seguir creciendo igual.

Habláte como lo harías con alguien
que amás. Esa voz interna también
puede ser hogar.

Verdad #64

La autocompasión es más
poderosa que la autoexigencia



No es que todo se ordena afuera, es
que vos elegís no dejarte arrastrar
por el caos.

La calma se construye adentro, en
medio del ruido, con pequeños
actos de presencia.

Verdad #65

La calma no siempre es
silenciosa, a veces es decisión



Las redes, las expectativas
familiares, los mandatos sociales…
todo te grita cómo deberías vivir.
Pero no es obligatorio escucharlos.

Tu vida es tuya. Sos libre de
construir algo que te haga bien,
aunque sea diferente.

Verdad #66

Tu vida no tiene que parecerse
a la de nadie



No hay un solo camino, ni una sola
versión válida de vos. Cambiar no es
inconstancia, es evolución.

Estás viva, y eso te da derecho a
empezar otra vez. Siempre.

Verdad #67

Podés reinventarte tantas
veces como lo necesites



Insistir en gustar, en encajar, en
convencer… solo desgasta. Quien no
te ve, no te merece.

No es rechazo, es redirección. Tu
valor no disminuye porque alguien
no sepa reconocerlo.

Verdad #68

No necesitás la aprobación de
quienes no te valoran



El miedo quiere que te cuides, que
no te lastimes otra vez. Pero no
puede ser quien tome las decisiones
por vos.

Escuchalo, sí. Pero no te detengas
por su culpa. Merecés avanzar
aunque tiemble el alma.

Verdad #69

A veces el miedo también
protege, pero no debe
gobernarte



Hubo días en que pensaste que no
ibas a poder… y acá estás. Seguiste.
Rescataste pedazos tuyos y te los
volviste a poner.

Eso es fortaleza. Aunque nadie lo
haya visto. Aunque vos misma lo
hayas olvidado.

Verdad #70

Sos más fuerte de lo que creés,
incluso en tus momentos más
débiles



Hay personas que sienten cariño
por vos, pero no saben
acompañarte como necesitás. Y eso
duele, pero también enseña.

Amar no es suficiente si no hay
respeto, escucha y cuidado mutuo.
Merecés un amor que sepa
quedarse de forma sana.

Verdad #71

No todo el que te ama sabe
cómo cuidarte



Lo que ayer querías puede no tener
sentido hoy. Estás creciendo, y eso
implica revisar tus decisiones sin
culpa.

No sos incoherente por evolucionar.
Sos libre de reescribirte cuantas
veces necesites.

Verdad #72

Está bien cambiar de opinión



El duelo, el enojo, la tristeza, cada
emoción tiene su tiempo. Acelerarlo
no te sana, solo te desconecta.

Permitite ir a tu ritmo. Sanar no es
una carrera. Es un proceso
profundo que merece respeto.

Verdad #73

No tenés que “superarlo”
rápido



Lo que escondés, lo que evitás
sentir, lo que reprimís… encuentra
otras formas de salir. A veces como
ansiedad, a veces como cansancio.

Poné en palabras tu dolor. Abrirlo
no te debilita, te libera.

Verdad #74

No todo lo que callás
desaparece



Lo importante no es tener todo
claro, sino atreverte a dejar atrás lo
que ya no va.

El camino se dibuja mientras lo
andás. Con cada paso, la dirección
se vuelve más nítida.

Verdad #75

No todo lo que callás
desaparecePodés empezar de
nuevo sin saber exactamente a
dónde vas



Lo importante no es tener todo
claro, sino atreverte a dejar atrás lo
que ya no va.

El camino se dibuja mientras lo
andás. Con cada paso, la dirección
se vuelve más nítida.

Verdad #76

No todo lo que callás
desaparecePodés empezar de
nuevo sin saber exactamente a
dónde vas



Podés querer mucho a alguien y aun
así decidir no quedarte donde no te
cuidan.

El amor propio te enseña a elegir
relaciones donde no tengas que
mendigar atención.

Verdad #77

A veces te alejás no por falta
de amor, sino por dignidad



Cuando ya no explicás, cuando
dejás de justificarte, cuando
simplemente te corrés… ahí
también hay una decisión clara.

No siempre hace falta discutir. A
veces, el silencio grita todo lo que el
alma ya decidió.

Verdad #78

Tus silencios también hablan



No sos valiosa por lo que lográs, ni
por lo que hacés por los demás. Sos
valiosa simplemente por ser.

El amor real no pide pruebas. Te
abraza tal como sos, sin
condiciones.

Verdad #79

No tenés que demostrar nada
para merecer amor



Esa sensación en el pecho, ese
susurro interno, ese “algo” que no
se puede racionalizar… es tu guía
interna hablándote.

Confiá en esa voz. Tu alma sabe lo
que tu mente aún está aprendiendo
a entender.

Verdad #80

Tu intuición sabe, aunque no
puedas explicarlo



Amarte a vos misma es la base para
poder amar a otros desde un lugar
sano. Sin ese amor, todo se vuelve
desequilibrio y desgaste.

No tenés que pedir permiso para
quererte. Es tu derecho más
fundamental y tu mayor fortaleza.

Verdad #81

El amor propio no es egoísmo,
es supervivencia



Podés ser amorosa y empática sin
cargar con la culpa o el peso de lo
que otros sienten.

Cada persona es dueña de su
propio mundo emocional. No es tu
trabajo arreglarlo todo.

Verdad #82

No sos responsable de las
emociones de los demás



Soltar a alguien o algo no significa
borrar lo vivido, sino liberar el
espacio que ese peso ocupa en tu
corazón.

Podés honrar tu historia sin cargar
con el dolor constante. La paz se
elige, y vale la pena.

Verdad #83

Dejar ir no es olvidar, es elegir
tu paz



Caer no es lo que te define, sino la
capacidad de levantarte. Cada paso
en falso es una lección que te hace
más sabia.

Nadie avanza sin tropezar, y está
bien así. Lo importante es seguir.

Verdad #84

Tus errores no son fracasos,
son aprendizajes



Buscar apoyo no te hace débil ni
dependiente. Es un acto de valentía
reconocer que no tenés que hacerlo
todo sola.

La fuerza también está en saber
cuándo dejar que otros te
sostengan.

Verdad #85

Podés pedir ayuda sin perder
tu independencia



Lo que fuiste no limita lo que podés
ser. Las etiquetas que otros te
ponen solo son opiniones, no
verdades absolutas.

Tenés el poder de reinventarte y
crear la historia que querés contar.

Verdad #86

No sos tu pasado ni tus
etiquetas



No se trata de estar siempre bien,
sino de encontrar pequeños
destellos que iluminen el camino.

Podés elegir ver esos momentos y
construir desde ahí, sin exigir
perfección

Verdad #87

La felicidad no es un estado
constante, es un momento a la
vez



Aun cuando dudás, cuando creés
que nadie te escucha, tu verdad
sigue siendo importante.

Decir lo que sentís es un acto de
coraje y libertad. Merecés ser
escuchada.

Verdad #88

Tu voz importa, aunque a veces
parezca silenciosa



La incertidumbre forma parte de la
vida y está bien no tener todas las
respuestas.

Tu valor no depende de tus
certezas, sino de tu capacidad de
seguir adelante con amor y coraje.

Verdad #89

No necesitás tenerlo todo
resuelto para ser valiosa



No sos una obra terminada ni tenés
que serlo. La vida es un constante
proceso de aprendizaje y
crecimiento.

Aceptá tus imperfecciones como
parte de tu belleza y avance con
paciencia y compasión

Verdad #90

Sos un trabajo en progreso y
eso está bien



Reconocer que necesitás apoyo es
un acto de valentía, no de debilidad.
Nadie atraviesa la vida
completamente solo.

Pedir ayuda es cuidar de vos misma
y abrir espacio para la sanación y el
crecimiento.

Verdad #91

No sos menos por pedir ayuda



No te exijas cambios rápidos ni
perfección en tu proceso. Cada paso
cuenta, por pequeño que sea.

La transformación lleva tiempo, y
darte ese espacio es un acto de
amor profundo.

Verdad #92

La paciencia contigo misma es
un regalo



Cambiar no significa perder tu
esencia, sino descubrir nuevas
capas de vos que aún no conocías.

Evolucionar es natural y necesario
para vivir con autenticidad.

Verdad #93

No tenés que ser la misma
persona para siempre



Lo que anhelás es legítimo porque
es tuyo. No permitas que la
incomprensión o el juicio te hagan
dudar.

Seguí tu intuición y confía en tu
capacidad para crear la vida que
deseas.

Verdad #94

Tus sueños tienen valor,
aunque otros no los entiendan



Ponerte límites no es cerrarte, sino
abrirte a lo que realmente te nutre y
te hace bien.

Decir no es un acto de respeto hacia
tus necesidades y tu bienestar.

Verdad #95

Está bien decir no para decir sí
a vos misma



Lo que viviste forma parte de tu
camino, pero no es el final de tu
relato. Tenés el poder de escribir
nuevos capítulos.

El futuro es una página en blanco
que podés llenar con esperanza y
determinación.

Verdad #96

Tu historia no define tu destino



No es algo que se consigue de una
vez por todas, sino una práctica
constante.

Cada día es una oportunidad para
elegir cuidarte, valorarte y honrar tu
verdad.

Verdad #97

El amor propio es un acto
diario



No tenés que seguir el guion que
otros escribieron para vos. No
importa si te enseñaron que había
un solo camino: podés cambiar de
rumbo cuando quieras.

La vida es tuya. Tenés derecho a
soltar expectativas ajenas y crear
algo nuevo, aunque nadie lo
entienda. Elegir distinto también es
un acto de amor propio.

Verdad #98

Podés elegir una vida distinta a
la que te prometieron



Te gusta colorear, ver dibujos
animados, dormir con un peluche. Y
a veces te da vergüenza. Piensas
que deberías ser más seria, más
adulta. Pero seguir en contacto con
la niña que fuiste es un superpoder.
Te mantiene viva. Te protege. Te
salva de la rigidez del mundo.

No tienes que crecer en todas tus
partes, Puedes tener treinta,
cuarenta, cincuenta años y seguir
dejando espacio para la ternura.
Para la magia. Para esa parte tuya
que juega. Ahí es donde habita tu
ligereza.

Verdad #99

No eres “rara” si te gustan las
cosas de niñae



No tenés que seguir rituales para
estar conectada. Podés sentir paz
sin meditar, sentir gratitud sin rezar,
y vivir con amor sin pertenecer a
ninguna creencia. Tu forma de
conectar con la vida también vale.

Ser espiritual es vivir con conciencia,
con empatía, con amor. No te
compares. Si sos buena con vos y
con los demás, si vivís desde el
corazón, ya estás en el camino.

Verdad #100

No eres menos espiritual si no
meditas, no rezas ni sigues
nada






